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T. Lautrec era de familia aristocrática, se encontró con el rechazo del padre aunque su madre le alentó. En el 1883, ingresa en el taller de Cormont, donde conoce a Van Gogh y a Gauguin. El referente más importante para Lautrec es Degas, se sintió atraído por los mismos temas que él: las bailarinas, los caballos, etc., pero entre ambos hay diferencias. Degas representa un mundo mecánico, reiterativo y monótono, mientras Lautrec pinta movimientos específicos y fugaces, por ello, necesita una técnica rápida. 
Lautrec supone el punto de partida para el Expresionismo posterior. En un primer momento, contactó con el Impresionismo, pero luego lo abandonó, porque tenía intereses diferentes. El paisaje apenas si lo practica, él se decanta por los seres vivos, sobre todo por la figura humana en movimiento. Es un gran admirador del arte japonés. Su vehículo de expresión es el dibujo. Tanto por técnica, como por actitud frente al modelo, es de gran personalidad.

El dibujo tal y como lo usa no tiene que ver con el concepto de dibujo tradicional de raíz académica: trasladar la imagen al lienzo no le sirve sólo para reproducir la apariencia, sino también la expresión que provoca en él la visión del objeto. A través del trazo transmite sus filias y sus fobias. Hace un uso expresivo, no descriptivo del dibujo. Tiene gran capacidad para captar la psicología de lo que tiene delante: seres humanos en movimiento, gestos individualizados, bailes, actuaciones... . Es un observador preciso que a veces trata temas inadecuados. Presenta lo real, sin hacer crítica ni edulcoración. En él, el aspecto artístico siempre va por delante del tema. Junto con Gauguin, es el introductor de las grandes áreas de color plano. 
En 1884-1893 se instala en Montmartre. Son sus años más fecundos, su problema de la bebida se agudiza, lleva una vida muy bohemia. Es ahora cuando su concepto de dibujo le lleva a deformar a la figura. Hace carteles muy conocidos de los cabarets más famosos del momento. Su primer cartel fue para el “Moulin Rouge” y lo realiza en 1891.  El mundo de los cabarets, conciertos y espectáculos son el punto de partida de sus litografías y pinturas. 

Hacia 1891, se instala en bares de burdeles, se encontró a gusto en el entorno, se entendía con los marginados, porque él también era uno de ellos. Estos personajes contaban con un añadido, posaban desnudos ante él con gran naturalidad y lo hacían gratis. Es ahora cuando hace una serie de titografías agrupadas bajo e nombre de Ellas. 
 
Respecto a su obra “Al pie del Patíbulo”, podemos decir que el periódico "Le Matin" publicó por entregas las "Mémoires" del capellán de la prisión de La Roquette, el abate Faure. La figura de un condenado dispuesto a ser guillotinado se ubica tras el instrumento de condena, apareciendo junto a él un triste verdugo y al fondo el abate ante un pelotón de guardias a caballo. La tensión del instante ha sido recogida con gran maestría por Toulouse-Lautrec demostrando su facilidad para captar los gestos de los personajes. Los trazos firmes y seguros organizan la composición, combinándose con los planos de color para obtener un sensacional resultado. Los especialistas piensan que Henri no trabajó directamente sobre las piedras litográficas como era en él costumbre sino que fue realizado el cartel siguiendo un dibujo suyo. 

